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DIBUJOS PARA UNA GUERRA 

LA OBRA DE JUAN D´OPAZO (1936-1939) 

 

Ramón Vicente Díaz del Campo Martín Mantero 

Universidad de Castilla La Mancha 

 

 

La Guerra Civil Española supone uno de los episodios más dramáticos de la 

historia de este país en el siglo XX. Un acontecimiento, que durante tres años (1936-

1939) cambió el rumbo político, social y económico del país. El arte, al igual que otros 

fenómenos sociales y culturales, también se vio afectado por los acontecimientos que 

estaban aconteciendo. Se trasformó de una forma dramática la situación con respecto a 

momentos anteriores realizándose un arte de guerra y para la guerra.  

 El conflicto bélico supuso un freno a toda la actividad anterior, surgiendo en 

aquellos años un verdadero arte de guerra por parte no solo de los grandes nombres, 

sino también por  jóvenes artistas y estudiantes que pusieron su actividad al servicio de 

la dramática situación que les toco vivir. Este estudio tiene como finalidad el análisis de 

una colección de dibujos, realizados por el artista Juan D´Opazo durante su estancia en 

el frente de la Guerra Civil Española. Se trata de una colección de más de 100 dibujos 

que el artista realizó mientras se encontraba como soldado del bando republicano, y que 

poseen un gran valor documental para el estudio de la contienda. Esta serie se completa 

con un conjunto de ilustraciones que el pintor realizó para una publicación del ejercito 

republicano durante estos años. 

Juan D´Opazo puede encuadrarse dentro de lo que fue el talante de muchos 

artistas ante el transcurrir de la Guerra Civil Española. El desarrollo de un arte 

vinculado con la causa republicana es uno de los aspectos más interesantes de los tres 

años de la contienda, ya que llegó a ser una forma más de lucha contra el enemigo. El 

arte se iba a convertir en el medio de expresión de los artistas comprometidos con la 

causa, expresando a través de sus obras  la crónica de uno de los episodios más tristes 

de la historia  de nuestro país.  

 



  

El dibujo, como elemento artístico, ha cumplido y cumple funciones 

propagandísticas y de reflejo de una época. En el caso de los dibujos de Juan D´Opazo, 

estos pueden ser utilizados como fuente histórica de primer orden, siendo tratada con un 

carácter nuevo al servicio del estudio del pasado. El dibujo, junto con otros medios 

artisticos como el cartel, la fotografía y el cine, se han convertido en uno de los 

instrumentos fundamentales de nuestra memoria colectiva y en fuente importante de 

nuestra historia. En este contexto hay que encuadrar la figura de D´Opazo, 

convirtiéndose en fiel testigo de todos estos acontecimientos. Artista comprometido 

utilizando para ello como arma la expresión artística. Pese a esta importante labor, 

todavía hoy en día no ha sido lo suficientemente valorado, permaneciendo tanto él como 

su obra injustamente en el olvido.  

Una importante fuente de información para la elaboración de este trabajo de 

investigación, han sido los fondos donados por el artista al Ayuntamiento de Daimiel, 

localidad natal del artista, donde no solo donó parte de su obra sino también una serie de 

documentos que se encuentran en el Archivo Histórico Municipal de esta localidad.  

Entre está serie de documentos, hasta hoy inéditos, destacan unas pequeñas memorias 

del artista, diversas  documentos y fotografías. Un material que ha cambiado la 

concepción del artista, ya que se han revelado datos significativos hasta hoy 

desconocidos como es su vinculación a UGT y su clara conciencia republicana. 

Pero, hacer un análisis de esta obra sin encuadrarla dentro del contexto en que se 

realizo seria un grave error, por eso se incluye una introducción de cual era la situación 

de algunos sectores artísticos durante la Guerra Civil Española. 

 

  

1. Imágenes de una guerra, el arte español de 1936-1939. 

La Guerra Civil Española no supuso un colapso radical de las actividades 

culturales, aunque si se produjo una tremenda transformación que vino dada por las 

circunstancias del momento.  Ciertas expresiones artísticas adquieren durante el periodo 

de la contienda un desarrollo como hasta el que entonces no habían tenido. No se trato 

solo de un aumento cuantitativo, sino también cualitativo. La Guerra Civil Española, 

que se iniciara en 1936, sirvió de inspiración a toda una generación de artistas, 



  

escritores e intelectuales. La lucha que se entabló para defender a la España 

Republicana contra el levantamiento militar atrajo a los representantes más sacrificados 

de esa generación. 

El dibujo se convertiría en estos años en uno de los sectores más productivos 

dentro del panorama artístico nacional. Este se dispuso desde un primer momento, al 

igual que la mayoría de la producción artística, a informar y tomar partido dentro de la 

actividad bélica. Un dibujo que servirá de elemento propagandístico a través de revistas 

o de carteles, entre otros. Entre los numerosos dibujantes y grabadores de este 

momento, cabe destacar a Antonio Rodríguez Luna, Alfonso Rodríguez Castelao, 

Miguel Prieto, Arturo Souto, Francisco Mateos, Eduardo Vicente, Ramón Puyol, 

Victorio Macho1 etc. 

Muchos artistas se ponen rápidamente su obra al servicio de los diferentes 

bandos, aunque fue mucho más significativo este hecho en el bando republicano. Los 

artistas empiezan a realizar un “arte de guerra”. Se produjo un importante cambio en la 

elaboración de estos, y más en concreto, debido al tema que tratamos, de los que se 

dedicaron al dibujo. Realizando unas obras que nada tenía que ver con su obra anterior 

en muchos casos, pero forzosamente su pincel tuvo que cambiar para poder expresar la 

realidad que vivían, realidad que no podía ser expresada de otra manera mas que a 

través del realismo, con diversas connotaciones, pero siempre como espíritu dominante 

la representación del horror de la guerra. 

El realismo se adueña por tanto de todo el panorama artístico español. Pero un 

realismo en el que podemos encontrar múltiples interpretaciones, y fruto de todo un 

debate cultural que se dio en los ámbitos intelectuales y artísticos del momento. Esta 

adscripción al realismo no es de extrañar si se tiene en cuenta que el arte oficial se 

inclinaba mas bien por una tendencia que facilitase su objetivo de propaganda y poder 

así llegar ampliamente a la población en general. Se dio toda una polémica que se 

dividía entre aquellos  que apoyaban el realismo social como una mera imitación de la 

realidad y con un fin político de masas, y los que proponían que esté no se limitase sólo 

a ese papel, sino que también fuera encaminado a informar, suscitar y crear, con el fin 

                                                 
1 ALIX TRUEBA, J. Pabellón Española. Exposición Internacional de Paris 1937. Ed. Dirección 

General de Bellas Artes y Archivos. Ministerio de Cultura. Madrid 1987 



  

de que el hombre alcanzase su dignidad y se educase en la sociedad en que vivía; así se 

conseguiría que el arte tuviera sobre todo un fin social y de calidad. 

La importancia del dibujo2 durante estos años viene dada por ser el género más 

propicio para todo tiempo de cambios y aquel donde la evolución se puso de manifiesto 

de modo más notable. Unos dibujos que se manifestaron en diversos medios: revistas, 

carteles, álbum, exposiciones, etc.  Las revistas y publicaciones fueron uno de los 

lugares donde se incluyeron un gran numero de dibujos e ilustraciones. Dentro de estas 

destacan las colaboraciones de importantes artistas como Bardasano, Helios Gomez, 

Miguel Prieto, Eduardo Vicente,  entre otros  en revistas como Hora España o el Mono 

Azul, entre las más importantes. Pero también colaboraron en otras de menor relevancia 

o en revistas editadas por propios organismos y cuerpos del ejercito. Revistas que 

alcanzaron un amplio desarrollo y cuyo numero y diversidad fue altísima durante todo 

el periodo de la contienda. 

Además de las publicaciones mas o menos periódicas se editaron también 

álbumes de dibujos alusivos a aspectos de la contienda. Entre ellos destacan: Madrid 

(1937), que tras unas palabras de Antonio Machado lleva una serie de dibujos de autores 

como Francisco Mateos, Eduardo Vicente, Souto, Bardasano, Puyol, etc., Los 

dibujantes de la guerra de España que incluye dibujos de Puyol, Mateos, Souto, etc. y 

Dieciséis dibujos de Guerra de Antonio Rodríguez Luna. 

Por otro lado tenemos los carteles. Tan amplia es la participación de artistas y el 

desarrollo que estos adquirieron que se convirtieron en uno de los ejes principales de las 

politicas de propaganda en tiempos de guerra. La explosión ideológica de julio de 1936 

supuso la aparición de propaganda ideológica por todos los medios tecnológicos del 

momento. La prensa, la radio, el cine, el cartel, componen una diversidad 

propagandística. El cartel, más fácilmente, llega a todas las mentes, sean estas 

intelectuales, burócratas o trabajadores. Los carteles republicanos son una pieza clave 

para los historiadores, ya que son una fuente indispensable para acercarse a la vida de 

las instituciones, de los partidos y sindicatos republicanos durante la Guerra Civil. La 

mayoría de los cartelistas republicanos provenían de sindicatos y asociaciones 

                                                                                                                                               
 
2 Incluimos también dentro de esta denominación al grabado. 



  

profesionales y políticas. Los grupos más importantes se distribuían en las cuatro 

ciudades republicanas de importancia, Barcelona, Valencia, Madrid y Bilbao. 

 

En cuanto a las exposiciones, uno de los lugares que pueden servir para hacer un 

análisis de la producción artística española del momento, y más en concreto de la 

situación del dibujo, fue el Pabellón Español en la Exposición Internacional de Paris de 

1937.  La tendencia artística mayoritaria que se representaba en el pabellón fue la del 

realismo, aunque un realismo un tanto peculiar que se podía analizar desde distintos 

matices. Dentro del Pabellón encontramos una serie de artistas que expusieron en sus 

obras una verdadero crónica de la guerra civil, a través de una serie de dibujantes e 

ilustradores entre los que se encontraban: Bardasano, Víctor Cortezo, Helios Gómez, 

Francisco Mateos, miguel prieto, Ramón Puyol y Eduardo Vicente entre otros. Su 

calidad es muy diversa, y encontramos una supremacía del dibujo y el grabado frente a 

otro tipo de elaboraciones como el óleo3. Hay que tener en cuenta que durante estos 

años el marcado de arte privado desapareció y fueron las actividades y medios de las 

distintas instituciones las que asumieron por completo el mundo artístico. 

En todas estas manifestaciones del dibujo durante la guerra queda patente todo el 

debate en torno al realismo y a la función del arte que planteábamos al principio. 

 

 

2. Pintor de la Guerra 

2.1. Heredero de la política cultural de la Republica 

Juan D´Opazo pertenece a una serie de artista, que habiendo nacido en un 

entorno rural, intentan aprovechar el buen momento que vive el ambiente cultural y 

artístico durante la Republica, para intentar salir a los grandes focos artísticos del 

momento. Como bien apunta la profesora Diez de Baldeón4, son artistas que intentan 

                                                 
3 ALIX TRUEBA, J. Pabellón Española. Exposición Internacional de Paris 1937. Ed. Dirección 

General de Bellas Artes y Archivos. Ministerio de Cultura. Madrid 1987 

 
4 DIEZ DE BALDEON, A. “Guerra Civil y posguerra” en Sala de Arte Contemporáneo. 

Catalogo Museo Provincial de Ciudad Real. Ed. Junta de Comunidades de Castilla la Mancha. Toledo. 

1999 

 



  

mediante becas conseguir una formación y una salida de tierras las rurales en las que 

habían nacido.  

Este es el caso de D´Opazo, después de unos primeros años de formación en 

Daimiel5 y en Ciudad Real, donde se formo en la Escuela de Artes y Oficios Artísticos, 

dentro de la especialidad de modelado y vaciado6. Son años en los que participa en 

varios concursos artísticos dentro del ámbito provincial, como el año 1935 en el 

concurso organizado por la Diputación Provincial de Ciudad Real donde obtendrá uno 

de los premios en su sección de escultura junto a otros artistas del ámbito provincial. En 

estos momentos consigue una beca, que luego será bolsa de viaje de 250 pesetas 

financiadas por la Diputación Provincial de Ciudad Real con la que marcha a “la 

Capital”, en busca de conseguir una educación artística y unas salidas profesionales 

inexistente en la Mancha de aquellos años. 

Durante su estancia en Madrid, se matricularía en la Escuela de Artes y Oficios 

de Madrid dentro del curso de Modelado y Vaciado. A la vez que completara sus 

estudios con las clases de Dibujo Artístico que se impartían en el Centro de Instrucción 

Comercial7.  Pero, la bolsa de viaje que había obtenido de la Diputación provincial y 

la ayuda que le daban sus padres no dan para su manutención en Madrid, por lo que 

durante estos años D´Opazo trabajara en un estudio de estenografía. 

Así, empieza en 1936 a preparar una exposición de esculturas en la Sala Dardo8, 

una exposición que no llegaría a inaugurar debido al golpe militar del 18 de julio, ya 

que está estaba programada para el mes de septiembre de ese año. La guerra cambiara 

por completo todas sus aspiraciones de aquellos años, ya que se vera encuadrado dentro 

del ejercito republicano. 

                                                 
5 A los doce años su padre decide enviarle a Ciudad Real para acuda a clases de la Escuela de Artes y 
Oficios dentro de la especialidad de vaciado y modelado  
 
6 Certificados de estudios para prueba oposición de Profesor de Dibujo (1947). Archivo Histórico 
Municipal de Daimiel. Fondo Juan D´Opazo. Sin catalogar. 
 
7 Certificados de estudios para prueba oposición de Profesor de Dibujo (1947). Archivo Histórico 
Municipal de Daimiel. Fondo Juan D´Opazo. Sin catalogar. 
 
8 Memorias de Juan D´Opazo (1971). Archivo Histórico Municipal de Daimiel. Fondo Juan D´Opazo. Sin 
catalogar 
 



  

Pero será en estos momentos en los que se encuentra en el frente cuando 

realizara una serie de dibujos de la contienda que será en el futuro la obra mas conocida 

del artista daimieleño. Una serie de dibujos que D´Opazo tuvo escondidos durante años 

por miedo y que no se dieron a conocer hasta 1983. En la actualidad estos dibujos se 

encuentran repartidos entre las colecciones del Ayuntamiento de Daimiel y la Junta de 

Comunidades de Castilla la Mancha. 

 

2.2.  Los Dibujos de Juan D´Opazo 

Esta serie de dibujos, más de cien en total, responden a la inquietud del artista en 

el propio frente. Vemos como Juan D´Opazo plasma en el cuaderno que llevaba encima 

durante toda la contienda aquello que más le impactaba durante su estancia en el frente. 

De aquí la importancia de estos dibujos, ya que reflejan la guerra tal cual la veía el 

pintor, se trata de dibujos realizados en el mismo frente, no en ningún estudio. Son un 

fiel documento de lo que fue la Guerra Civil Española.  Así, el mismo D´Opazo nos 

habla de ellos de esta forma en sus memorias que escribió en la década de los setenta9:  

 
“ cuento con algunos dibujos que en su día pueden ser 

documentos gráficos de la contienda, tomados del natural” 10 

  

No se trata de una interpretación que realiza el artista de la realidad, sino, 

simplemente imitándola, era un testigo de las escenas que luego trasladaba al papel. 

Dibujos realizados con trazo rápido en la mayoría de los casos y muy realistas. Aunque 

algunos de ellos adquieren en ocasiones rasgos puramente expresionistas, dentro de la 

tendencia que dominaba el panorama artístico español durante estos momentos. Se trata 

de apuntes en muchos de los casos, en rápidos trazos que realiza el autor como si su 

única finalidad fuera el recoger un boceto para la posterior realización de la obra, 

aunque esta nunca fue la finalidad del autor. A esto hay que unir la carencia de 

                                                 
9 Memorias de Juan D´Opazo (1971). Archivo Histórico Municipal de Daimiel. Fondo Juan D´Opazo. Sin 
catalogar 
 
10 Memorias de Juan D´Opazo (1971). Archivo Histórico Municipal de Daimiel. Fondo Juan D´Opazo. 
Sin catalogar 
 



  

materiales que tenia el artista en el frente, y que imposibilito como él afirma en sus 

memorias la posibilidad de una realización de mayor calidad11. 

Como decíamos anteriormente D´Opazo se encuentra al comienzo de la guerra 

en el IV Cuerpo de Artillería del Ejercito Republicano. ¿Cómo llega allí el artista 

manchego?. D´Opazo, al igual que un importante numero de los artísticas del 

momentos, se decantaron por el lado republicano y, casi inmediatamente, se pusieron al 

servicio de las necesidades más inmediatas. En este caso concreto en el mismo frente de 

guerra, esperanzado con la victoria. Se trata de un artista vinculado a UGT.12, y con una 

clara conciencia política. Así, mientras sufría la ofensiva en el frente plasmo 

conmocionado sus vivencias en los dibujos que realizo en tres puntos geográficos 

distintos. Por una lado encontramos aquellos realizados durante las campañas de 

Guadalajara de 1937 donde se encontraba el joven D´Opazo destinado en un primer 

momento. En estos dibujos se nos refleja cual era la situación de la guerra no solo en el 

frente, sino como la vivía en un medio rural como es de estos pueblos de la Alcarria. En 

estos dibujos realizados en la provincia de Guadalajara podemos encontrar una fuente 

muy útil  para el estudio de las acciones militares que se llevaron a cabo en esta zona. 

Uno de los dibujos más significativos de esta parte de los dibujos es el titulado Batalla 

de Brihuega (1937), en la que queda plasmada la lucha de los ejércitos republicanos 

contra las tropas italianas  

El otro puntos geográficos principales de los dibujos de la guerra es Madrid y 

sus alrededores. D´Opazo fue trasladado tras su estancia en el frente de Guadalajara al  

VI Cuerpo del Ejercito, con base en Madrid para la defensa de la capital de las tropas 

nacionales, siguiendo en aquel periodo dentro del cuerpo de artillera. En este periodo 

D´Opazo sigue realizando sus dibujos al igual que lo había hecho en Guadalajara, y los 

temas siguen siendo los mismos.  

El otro ámbito geográfico en el que tenemos que situar los dibujos de la guerra 

es Daimiel, su pueblo natal, donde Juan volvió al finalizar la guerra donde residió el 

                                                 
11 Memorias de Juan D´Opazo (1971). Archivo Histórico Municipal de Daimiel. Fondo Juan D´Opazo. 
Sin catalogar 
 

12 Informe del Jefe de Registro Central de Penados y Rebeldes. (1951). Archivo Histórico 

Municipal de Daimiel. Fondo Juan D´Opazo. Sin catalogar. 

 



  

resto de su vida. En este pueblo, junto a Madrid, se sitúan los dibujos relacionados con 

la inmediata posguerra. Aunque en numero representan una minoría con respectos a los 

relazados en Madrid y Guadalajara. Es difícil de encuadrar un amplio numero de 

dibujos, aunque no es su localización lo que más nos importa ya que lo que representan 

se podía dar en ambos lugares. 

Estos más de 100 dibujos como decíamos anteriormente ofrecen una autentica 

fuente para el estudio de la Guerra Civil Española. Una fuente rica debido a la 

diversidad temática de los propios dibujos. Por un lado tenemos toda una serie de 

dibujos que nos muestran cuales eran las consecuencias de la guerra sobre la población 

civil. Se trata de toda una serie de dibujos que muestran en su mayoría las repercusiones 

que trajo la guerra en la población, son dibujos llenos en su mayoría de dramatismo y de 

sufrimiento, y situaciones de la guerra que impactaron fuertemente a D´Opazo para el 

resto de su vida como él afirma en varias declaraciones. Aquí encontramos los dibujos 

con un matiz más expresionistas que el resto,  que tratan de agudizar en ocasiones el 

dramatismo de las escenas. Nos encontramos bombardeos, hambre, sufrimiento, 

refugios, bombardeados, etc. un largo etcétera que nos sirven como fuente para analizar 

cual era la situación dentro del Madrid sitiado por los nacionales o cualquiera de los 

pueblos situados en los frentes.  

Otro sector de los dibujos nos reflejan cómo quedaron muchos de nuestros 

pueblos y ciudades durante la guerra, y cual fue la situación que vivió durante está  

elementos de nuestro patrimonio Histórico- Artístico así, vemos como nos muestra 

como quedaron algunos barrios o edificaciones importantes en Madrid, como es el caso 

de la Casa Velásquez, o la destrucción de una iglesia por parte de las revueltas 

producidas en los primeros momentos de la guerra. 

Otra parte significativa, en cuanto a números, de los dibujos nos muestra la vida 

cotidiana en el frente. Son escenas de soldados y sus actividades durante la guerra. Una 

escenas muy familiares para D´Opazo, ya que como decíamos anteriormente paso toda 

la contienda en el frente como soldado del ejercito republicano. Nos muestra soldados 

en múltiples actividades: ataques, descansos de la tropa, guardias, controles militares, 

etc. 

Por último, nos encontramos una serie de dibujos realizadas en durante los años 

posteriores a la guerra (1939-1941), y que otros autores han estudiado de manera 



  

separada a los anteriores, pero que en nuestra opinión deben de estudiarse todos juntos 

dentro de la misma serie. Estos dibujos muestran cual es la situación en los momentos 

posteriores a la guerra. Son dibujos que denuncia la situación de desamparo y de 

hambre, fruto de la desigualdad social que se vivía en los primeros años de la posguerra. 

En líneas generales, estos son los principales bloques temáticos en los que se 

pueden dividir los dibujos realizados por D´Opazo durante estos años, y que se pueden 

relacionar con otros artistas del momento como son los casos de los dibujos expuestos 

en la Exposición del Pabellón Español en Paris en 1937. Podemos encontrar múltiples 

parecidos y similitudes con los dibujos realizados entre otros artistas como son Eduardo 

Vicente o Víctor Cortezo. Todo este material posee un gran valor. Nos ayuda a 

comprender uno de los acontecimientos claves que moldearon el desarrollo del siglo 

XX en nuestro país. Estos dibujos nos presentan una oportunidad muy fructífera para 

repasar los sucesos de la Guerra Civil, como éstos surgieron y las razones por qué la 

lucha contra el fascismo terminó en derrota. 

Pero esta serie de dibujos no plantea una visión objetiva y documental sobre la 

guerra. El primer dato que nos puede hacer pensar en una mirada "ideológica" sobre la 

guerra civil es la vinculación del artista al sindicato UGT, así como una serie de dibujos 

realizados por el artista una vez concluida la guerra y que muestra las diferencias entre 

los vencedores y vencidos. Pero, la mayoría de las imágenes plasmadas por Juan 

D´Opazo son ante todo un intento de reflejar al ser humano en una situación extrema 

como es la guerra. Se trata, más bien, de captar a personas en situaciones muy 

determinadas, pero a la vez estos hombres y mujeres son personajes anónimos que 

representan a una totalidad. Destaca en toda la muestra la naturalidad que presentan 

todas las personas retratadas. Las escenas o situaciones enmarcan personajes que 

muestran un estado de ánimo. Los personajes nos transmiten sensaciones que 

transcienden hacia el marco en el que se gestan.  

 

2.3.  Ilustrador de Estimulo 

Juan D´Opazo fue traslado a Madrid desde el frente de Guadalajara en 1937, es 

en estos momentos cuando empieza a realizar otra serie de dibujos, de temática y forma 

similares a los anteriores para una revista del ejercito republicano. Empezara a colaborar 



  

en la realización de la Revista Estimulo, que publicaba el cuerpo de Artillería del VI 

Cuerpo del Ejercito republicano. Se trata de una publicación de unas pocas hojas que se 

realizaban en el Hogar- Escuela del Cuerpo de Artillería, que se encontraba en el 

Palacio del Pardo en Madrid. D´Opazo colaboraba como ilustrador en varios números 

de esta revista hasta principios de 193813. Esta publicación servia como medio de 

información a los soldados artilleros sobre higiene, el desarrollo de la guerra, 

formación, pero sobre todo como medio de propaganda ideológica y de estimulo. 

Durante el periodo que el soldado-pintor trabajó en esta publicación tenía una sección 

propia titulada Estampas de la Guerra donde en cada numero aparecía uno de sus 

dibujos sobre el conflicto. Además se encarga de realizar ilustraciones para el resto de 

los artículos que aparecían en la revista.  

 

3. El exilio interior. 

Finalizada la guerra con la victoria de los nacionales la realidad española cambio 

a todos los niveles. La nueva situación creada en España tras el fin de la Guerra Civil 

trunco las ilusiones de muchos intelectuales y artistas de nuestro país. Tras la Guerra 

Civil, Juan D´Opazo volverá a su pueblo natal, Daimiel, para instalarse allí 

definitivamente. A partir del final de la guerra su elaboración artística cambiara por 

completo. D´Opazo decide quedarse en España y no marchar al exilio como hacen otros 

artistas, pero deberá de acondicionarse a las nuevas exigencias artísticas del momento. 

Así las cosas la obra artística de D´Opazo no tiene nada que ver con la anterior a la 

guerra y dominara el resto de su obra una pintura costumbrista y religiosa. 

En el año 1940 realiza una imagen de la Virgen de la Soledad para una cofradía 

de la Semana Santa de Daimiel, siendo esta sus últimas obras escultóricas, ya que por 

prescripción medica deberá de abandonar está años después. Entonces D´Opazo se 

dedicara por completo a la pintura, al principio con miedo como él reconoce en sus 

memorias, ya que su formación académica había ido encaminada al estudio de la 

escultura, y tenia grandes desconocimientos en cuanto a distintas técnicas de la pintura. 

Dedicándose a la enseñanza del dibujo desde su retorno del frente de guerra. 

                                                 
13 Encontramos la colaboración de D´Opazo en esta Revista en los números 1,2,3 y 4 de la Segunda 
época. Que se publicaron en 1937 y 1938 



  

En 1947 D´Opazo estará presente, junto a otra serie de artistas, en una muestra 

de artistas provinciales que sé celebrar en Ciudad Real y que estaba organizada por la 

Obra sindical de Educación y Descenso. Obteniendo además premios y reconocimientos 

por su obra de temática religiosa como es la Medalla de Bronce en la VIII Exposición 

nacional de Estampas de la Pasión en 195614, dentro de la sección de pintura con una 

obra titulada "Descendimiento".  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
14 Este concurso estaba organizado por la Hermandad de Cruzados de la Fe. 

 



  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


